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SUMARIO – Intento mostrar que la realidad inherente a las teorías matemáticas le vienen de lo que en su movimiento propio se encarna como el esquema de ligazón que sostienen entre ellas ciertas ideas abstractas dominantes con relación a las matemáticas. Muestro en particular cómo el problema de las relaciones de la esencia y de la existencia recibe en las teorías matemáticas efectivas una solución totalmente diferente de las del intuicionismo o del formalismo.

Actualmente se tiende a menudo a confundir la filosofía matemática con el estudio de los diferentes formalismos lógicos. Esta actitud entraña generalmente como consecuencia la afirmación del carácter tautológico de las matemáticas. Los edificios matemáticos que le aparecen al filósofo tan difíciles de explorar, tan ricos en resultados y tan armoniosos en sus estructuras no contendrían de hecho de realidad nada más que la que encierra el principio de identidad. Queremos mostrar cómo es posible al filósofo separar concepciones tan pobres y encontrar en el seno de las matemáticas una realidad que satisface plenamente las expectativas que tiene de ellas.

Este trabajo responde tanto más al filósofo que está en la realidad inherente a las matemáticas como de toda realidad en la que el espíritu encuentra una objetividad que se impone a él: es necesario remitir a la naturaleza intrínseca de esta realidad las modalidades de la experiencia espiritual en la cual ella se deja aprehender. La realidad de las matemáticas no está hecha del acto de la inteligencia que crea o que comprende, sino que es en este acto que ella aparece y no sabría ser plenamente caracterizada independientemente de estas matemáticas que son el soporte indispensable. En otros términos, creemos que el movimiento propio de una teoría matemática  dibuja el esquema de los lazos que sostienen entre ellas ciertas ideas abstractas, dominadoras con relación a las matemáticas. El problema de los lazos que estas ideas son susceptibles de sostener entre ellas puede plantearse por fuera de toda matemática. La lógica matemática no goza, desde este punto de vista, ningún privilegio especial; ella no es mas que una teoría entre otras y los problemas que ella  suscita o que ella resuelve se encuentra casi idénticas por todos sitios.

Vamos a mostrar sobre este punto preciso cómo pensamos poder justificar esta presentación de las cosas, y estudiaremos para esto el problema de las relaciones entre la esencia y la existencia. Este problema está ligado además al problema de lo finito y de lo infinito que es esencialmente filosófico; la metafísica clásica ha intentado siempre operar, con los medios dialécticos de los que ella disponía, el pasaje, para un mismo ser, de la esencia a su existencia. Este problema es encontrado en matemáticas en las discusiones relativas al transfinito y al axioma de elección, y los matemáticos intuicionistas o formalistas en general han situado el debate en el terreno de la filosofía tradicional.

Para los partidarios del infinito actual, la definición no contradictoria de un ser matemático entraña su existencia; para los nominalista, no hay más existencia que la efectivamente construida. Nos parece que estas dos actitudes tienen esto en común, que ellas conciben aún el problema de las relaciones de la esencia y de la existencia planteándose a propósito de un mismo ser. Si se la abandona, ahora la idea más que un esquema de solución para un problema similar puede ser concebido incluso independientemente de las matemáticas y que se intente, por el contrario, despegar del movimiento de las teorías matemáticas la trama que las subtiende, se llega a conclusiones bien diferentes. Cuando el pasaje de la esencia a la existencia es posible, se da lugar siempre de un género del ser a otro género del ser, y esto en lógica como en el resto de las matemáticas.

El punto de vista de “la esencia” en lógica es aquel de la estructura no contradictoria de un sistema de axiomas, es el punto de vista estructural o “beweistheoretisch” que M. Bernays opone al punto de vista extensivo o “mengentheoretisch“. El punto de vista extensivo es aquel de la existencia de las interpretaciones de un sistema de axiomas, de los campos de individuos que lo realizan y casi todas las demostraciones metamatemáticas intentan establecer un lazo entre las propiedades estructurales de las proposiciones de un sistema y la existencia de campos donde estas proposiciones sean verificadas. El pasaje de la esencia a la existencia, resulta así de lo que la estructura o la esencia del sistema de axiomas es apto para dar nacimiento a las interpretaciones del sistema. Vamos a encontrar esquemas de génesis análogos en teorías matemáticas muy diferentes.

La estructura de una superficie de Riemann se expresa por su género. El género p permite, en efecto, conocer el número máximo 2p de curvas cerradas que se pueden trazar sobre esta superficie sin dividirla en dos regiones separadas. Ahora bien este número 2p que está así ligado al “recorte canónico” de la superficie es inmediatamente interpretable en términos de existencia para otros seres que la superficie de base, ya que él mide igualmente el número máximo de elementos de una base real de integrales abelianas para toda finita definibles sobre esta superficie. La estructura global de un grupo se revela en el número de “clases de elementos” del grupo, y este número es igualmente, en el caso de un grupo finito, aquel de las representaciones irreductibles y no equivalente entre ellas, definibles sobre el espacio del grupo por una descomposición en “clases” de elementos del cuerpo, y, de las propiedades de este número estructural depende la existencia en el cuerpo de base k de un número a tal que k√‾a  sea cuerpo de clases cuadrática sobre k. Sea todavía operador definido sobre el espacio de Hilbert; la puesta en evidencia de los vectores propios y de los valores propios de este operador resulta de una descomposición estructural del espacio de Hilbert en subespacios propios, definidos cada uno por los vectores propios del operador en cuestión. En todos estos ejemplos, puramente matemáticos, vemos siempre un modo de estructuración de un dominio de base interpretable en términos de existencia para ciertos seres nuevos, funciones, transformaciones, números que la estructura del dominio parece así preformar. El problema de las génesis en que se opera el pasaje entre la esencia y la existencia es quizás formulable abstractamente pero esto no es mas que en el movimiento propio de las teorías matemáticas que precisan así las distinciones necesarias para su solución.

Sería igualmente posible despejar de las teorías matemáticas el esquema de ligazones que sostienen entre ellas otras ideas lógicas o más exactamente dialécticas. Aquellas del todo y de la parte, de lo acabado y lo inacabado, de lo intrínseco y de lo extrínseco, de la existencia y de la elección. No queremos aquí mas que indicar la conclusión platoniciana que estas investigaciones parecen imponer: la realidad inherente a las teorías matemáticas le viene de lo que ellas participan en una realidad ideal que es  dominadora en relación a la matemática, pero que no es conocible más que a través de ella.

Estas ideas son pues bien distintas de los puros ordenamientos de signos, pero ellas no tienen menos necesidad de ellos como de una materia matemática que le presta un cuerpo donde pueda armarse el dibujo de sus lazos.

